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EXIlIo EN AMÉrICA lATINA  
(PrIMErA MITAD DEl SIglo XX)

sergio Guerra vilaboy

Resumen
este es un panorama que se aproxima a la historia de los exilios en 
américa latina durante la primera mitad del siglo xx. revoluciones, 
gobiernos autoritarios y golpes de estado fueron los escenarios que 
generaron el exilio de muchos latinoamericanos hacia países que les 
brindaron cobijo en distintos momentos. Fueron perseguidos políti-
cos de distintas ideologías y orígenes. en este recorrido encontramos 
la experiencia de escritores, intelectuales, líderes obreros, políticos y 
presidentes. 
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Buscamos la solidaridad no como un fin sino como 
un medio encaminado a lograr que nuestra América 
cumpla su misión. 

josé martí, Revista Ilustrada de Nueva York, 1891.

la historia del exilio latinoamericano comenzó en la segunda mitad 
del siglo xviii, con la expulsión de los jesuitas de los territorios de 
españa y Portugal, muchos de ellos criollos. ese primer exilio en 
europa tuvo en el sacerdote veracruzano Francisco xavier clavijero 
a su mejor exponente, quien editó en Bolonia la Historia antigua de 
México (1780-1781),1 que revalorizó a los pueblos indígenas, tomó 
partido contra los conquistadores y contribuyó a cimentar la emer-

1 Francisco xavier clavijero, Historia antigua de México, méxico, Porrúa, 1945. también 
véase una valoración general sobre el tema del exilio en eugenia meyer, “refugio a la demo-
cracia: hacia el discurso histórico de los exilios en méxico”, en Sólo historia. El exilio, núm. 12, 
instituto nacional de estudios Históricos de la revolución mexicana (inehrm), méxico, abril 
de 2001, pp. 7-21.



28

Sergio Guerra Vilaboy

gente identidad americana, así como el imaginario de la lucha por la 
independencia.

el exilio también fue determinante en la generación que realizó la 
emancipación. el propio precursor, Francisco de miranda, concibió 
en londres sus planes para la liberación hispanoamericana, y simón 
Bolívar radicalizó su pensamiento revolucionario durante su estancia 
en Haití hace ahora justamente doscientos años.2

constituidas las nuevas repúblicas, la condición de exiliado no 
desapareció, aunque dejó de ser causada por la oposición al régimen 
colonial, sino por contiendas fratricidas, la anarquía política y los 
golpes de estado. también debido a la despiadada represión desatada 
por regímenes autoritarios —basta recordar a rosas en el río de la 
Plata y a santa anna en méxico— o como consecuencia directa de las 
revoluciones liberales de la segunda mitad del siglo xix. en este senti-
do, constituye una excepción el exilio de los independentistas puerto-
rriqueños, como ramón emeterio Betances y eugenio maría de Hostos, 
o al que se vieron obligados cientos de patriotas cubanos durante los 
treinta años de lucha contra españa (1868-1898), encabezados por fi-
guras emblemáticas de nuestra historia, como antonio maceo, máximo 
Gómez y José martí. 

al exilio decimonónico correspondió dar continuidad al sueño bo-
livariano de integración continental: el propio nombre de américa 
latina fue adoptado en París, a mediados del siglo xix, por el neogra-
nadino José maría torres caicedo y el chileno Francisco Bilbao.3 ese 
legado de unidad de nuestra américa alcanzó su más alta expresión 
en la obra y el pensamiento de José martí cuando se encontraba des-
terrado por las autoridades españolas.

a las causas ya anotadas del exilio latinoamericano, se sumaron 
desde principios del siglo xx otras nuevas. me refiero a las ocupacio-
nes militares norteamericanas en méxico, centroamérica y el caribe, 
junto al surgimiento de dictaduras patrocinadas por estados Unidos. 
además, tuvo que ver con el despertar de movimientos revoluciona-

2 véase sergio Guerra vilaboy, Jugar con fuego. Guerra social y utopía en la independencia 
de América Latina, la Habana, casa de las américas, 2010, pp. 35-39 y 178-183. también el 
sacerdote cubano Félix varela, en su exilio en estados Unidos, dio a conocer en el periódico El 
Habanero su ideario independentista. Félix varela, Obras. El que nos enseñó primero en pensar, 
dos tomos, la Habana, edtorial imagen contemporánea, 1977.

3 miguel rojas mix, Los cien nombres de América. Eso que descubrió Colón, Barcelona, editorial 
lumen, 1991, p. 344.
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rios y antiimperialistas, unido al creciente desarrollo de la conciencia 
nacional.4

las revoluciones populares que estremecieron la región tuvieron 
mucho que ver también con el exilio, desde que la mexicana abrió el 
siglo xx, arrojando fuera de su territorio a miembros de las diferentes 
facciones en pugna. los primeros expatriados de la revolución de 
1910 terminaron en europa, como el propio exdictador Porfirio díaz,5 
así como los conocidos intelectuales Justo sierra y carlos Pereyra.6

exiliados de la revoluCión mexiCana en Cuba

el asesinato del presidente Francisco i. madero, colofón de la Decena 
Trágica, condujo a la Habana a decenas de maderistas.7 el 1 de marzo 
de 1913, del crucero Cuba, desembarcó casi toda la familia del ex-
presidente madero, incluidos su viuda, padres y hermanas. tres días 
después, el periódico habanero El Mundo, en el artículo “el éxodo de 
los mexicanos”, invitaba a la conferencia de los periodistas recién lle-
gados, solón argüello y matías oviedo, ofreciendo noticias sobre el 
arribo de otros connotados maderistas: elías ramírez, secretario par-
ticular del asesinado mandatario, y su hermano Julio ramírez; rafael 
J. Hernández, exsecretario de Gobernación; y luis meza Gutiérrez, 
exdirector de instrucción Pública.8

con posterioridad, también pasaron por la capital cubana el filó-
sofo José vasconcelos y el escritor martín luis Guzmán, así como 
muchos partidarios de venustiano carranza, que utilizaban la ruta 
cubana para alcanzar la sede de su gobierno al norte de méxico. 

4 ése fue el caso, por ejemplo, del líder obrero chileno luis emilio recabarren, obligado en 
1908 a buscar refugio en argentina. véase sergio Guerra vilaboy, Historia mínima de América 
Latina, méxico, unam, 2015, p. 323 y ss.

5 el barco Ipiranga en que viajaba el exdictador rumbo a Francia, hizo escala en la Habana. 
consúltese carlos tello, El exilio, retrato de una familia, méxico, cal y arena, 1990.

6 otro intelectual del círculo porfirista exiliado en europa, aunque tras la caida de victoriano 
Huerta en 1914, fue alfonso reyes. Permaneció en esa condición hasta 1920, cuando aceptó un 
cargo diplomático del gobierno de méxico.

7 según salvador morales, ya en 1912 había en cuba medio centenar de exiliados mexica-
nos de distintas tendencias políticas. véase su libro Relaciones interferidas. México y el Caribe, 
1813-1982, méxico, sre, 2002, p. 237.

8 luis Ángel argüelles espinosa, “cuba y la revolución mexicana de 1910”, en México y 
Cuba. Dos pueblos unidos en la historia, t. i, méxico, centro de investigación científica Jorge 
l. tamayo, 1982, pp. 425 y 426.
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eso explica que constitucionalistas mexicanos fundaran en la Ha-
bana, en abril de 1913, una Junta revolucionaria, que encabezaría 
Juan Zubarán capmany, hermano del secretario de Gobernación de  
carranza.9

a la caída de la sangrienta dictadura del general victoriano Huerta 
(julio de 1914), el nuevo gobernante cubano, mario García menocal, 
brindó asilo a los comprometidos con el régimen depuesto. entre los 
encumbrados huertistas llegados a cuba figuraban el poeta salvador 
díaz mirón, exdirector de El Imparcial, y el diplomático Federico 
Gamboa,10 quien en 1918 presidiría el aristocrático casino mexicano, 
creado en la Habana por cerca de un centenar de exiliados, entre 
ellos el ingeniero Francisco Bulnes, antonio de la Peña, antiguo secre-
tario de la Presidencia mexicana, y Francisco m. de olaguíbel, exsubse-
cretario de relaciones exteriores. 

otros connotados huertistas refugiados aquí fueron: José maría 
lozano, secretario de estado de Huerta; el escritor luis G. Urbina; el 
compositor manuel m. Ponce; el médico y periodista luis lara Pardo; 
así como el exministro general carlos rincón Gallardo. varios de ellos 
fundaron en la Habana la revista América Española, dirigida por el 
michoacano Francisco elgueró iturbide, devenido columnista del Dia-
rio de la Marina, en el que también colaboraba el abogado chiapaneco 
Querido moheno, exsecretario de estado.

entre los prominentes asilados de la dictadura derrocada estaban 
también los generales manuel mondragón, artífice del levantamiento 
militar contra madero, y su aliado el sanguinario aureliano Blanquet. 
este último organizó una expedición de militares porfiristas y huer-
tistas, financiada por ricos exiliados, que en 1918 salió del puerto de 
Bahía Honda, aventura que le costó la vida.

la mayoría de los que huían de la revolución mexicana eran desta-
cados miembros de la política, el ejército, la intelectualidad o el clero, 
como el arzobispo de méxico José morra, también radicado en la Ha-
bana; o el antiguo gobernador de veracruz teodoro dehesa. algunos 

9 Índra labardini Fragoso, “el régimen de venustiano carranza. Una manera de ejercer la 
política mexicana: el caso de cuba (1913-1920)”, ponencia presentada al Taller Internacio-
nal “Revoluciones e independencia en la historia de América Latina y el Caribe, asociación 
de Historiadores latinoamericanos y del caribe (adhilaC), la Habana, 9-12 de diciembre de  
2008, p. 2.

10 consúltese Federico Gamboa, Mi diario, VI (1912-1919), méxico, memorias mexicanas/
conaculta, 1995.
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procedían de Yucatán, como el diplomático antonio mediz Bolio y el 
exgobernante de esa península, coronel abel ortiz argumedo, quien 
también llegó a la isla, con toda su inmensa fortuna, en el crucero 
Cuba, en mayo de 1915.11

en la misma embarcación cubana arribaron a la isla decenas de 
yucatecos acaudalados, como los principales propietarios del hene-
quén, avelino montes y olegario molina solís, los exgobernadores 
de ese estado, general Prisciliano cortés y eleuterio Ávila, y el propio 
arzobispo de mérida, martín tritschler, seguido del obispo carlos de 
Jesús mejía, y medio centenar de sacerdotes y monjas.12

más adelante llegaron a cuba exiliados de las fuerzas revolucio-
narias enfrentadas a partir de la convención de aguascalientes. esos 
fueron los casos, por ejemplo, del líder obrero socialista y exgoberna-
dor de Yucatán, carlos castro morales, del zapatista Jenaro amezcua 
—que divulgó en la isla el ideario del Plan de ayala—,13 de partidarios 
y familiares de Pancho villa, entre ellos su hermano Hipólito, agustín 
Patrón correa, una de sus esposas, luz corral con un hijo, así como 
adolfo de la Huerta y el general Juan Barragán, entre otros muchos.14

el exilio latinoameriCano a iniCios del siglo xx

cuba y méxico —sobre todo después de terminada la llamada fase 
armada de la revolución de 1910—, se fueron convirtiendo en lugares 
de refugio de muchos exiliados de la región, escapados de la ocupa-
ción norteamericana de sus respectivos países y de crueles dictaduras. 
las intervenciones militares de estados Unidos empujaron al destierro a 

11 victoria novelo, Yucatecos en Cuba: etnografía de una migración, méxico, centro de 
investigaciones y estudios superiores en antropología social (Ciesas)/instituto de cultura de 
Yucatán, 2009, p. 80 y ss.

12 sobre su vida en cuba, véase marisa Pérez de sarmiento, “el exilio de martín tritschler y 
córdova, arzobispo de Yucatán, en la Habana, cuba”, en enrique camacho y margarita espino-
sa (coords.), México y Cuba: del porfiriato a la revolución. Diplomáticos, diplomacia e historia 
política (1900-1920), méxico, unam, 2008.tritschler llegó a la Habana en el verano de 1914, 
procedente de Progreso, en el vapor Esperanza, acompañado de varios religiosos.

13 citado por dulce maría rebolledo y Francisco Pineda, “rebeldías sin fronteras: el zapa-
tismo y cuba, 1916-1920”, en Chacmool, Cuadernos de Trabajo Cubano-mexicanos, núm. iv, 
méxico, editorial imagen contemporánea, 2006, p. 25.

14 en sergio Guerra vilaboy, “repercusiones de la revolución mexicana en cuba”, en Patri-
cia Galeana (coord.), Impacto de la Revolución mexicana, méxico, siglo xxi editores/senado 
de la república/unam-CialC, 2010.
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muchos opositores, como los llegados a santiago de cuba después de la 
destitución por los marines del presidente dominicano Francisco Hen-
ríquez y carvajal, entre ellos el propio mandatario y sus hijos Pedro, 
max y camila Henríquez Ureña, todos de brillante trayectoria intelec-
tual.15 también el escritor haitiano Jacques roumain, autor de Analyse 
schématique 32-34, tuvo que salir de su país debido a su postura crítica 
frente a la ocupación de estados Unidos, extendida hasta 1934.16

las dictaduras de Juan vicente Gómez en venezuela, iniciada en 
1908, y la de manuel estrada cabrera en Guatemala (1898-1920), nu-
trieron a cuba, a méxico y a algunos otros países con sus exiliados, 
obligados por la terrible disyuntiva sintetizada en un juego de palabras 
originado, al parecer, en Honduras durante el régimen opresivo del Ti-
gre de Zambrano, tiburcio carías andino (1933-1949): el encierro, el 
entierro o el destierro.17 Para escapar a las dos primeras alternativas, 
el novelista guatemalteco miguel Ángel asturias tuvo que vivir gran 
parte de su vida alejado de la tierra del quetzal.

lo mismo tuvo que hacer el líder comunista hondureño Juan Pablo 
Wainwright, forzado a huir de su país por su labor en las grandes 
huelgas bananeras de los años veinte. tras colaborar en la insurrección 
campesina salvadoreña de 1932, ahogada en sangre por otro dictador, 
el Brujo Hernández martínez (1935-1944) fue apresado en Guatemala 
y ejecutado a principios de 1933 por orden del general Jorge Ubico.18

no fue diferente el destino del salvadoreño agustín Farabundo 
martí, tras un largo peregrinar fuera de su patria. mejor suerte corrie-
ron los cientos de venezolanos, haitianos, dominicanos, centroame-
ricanos e independentistas puertorriqueños, compelidos a refugiarse 
en diferentes países, como el líder sindical colombiano ignacio torres 

15 véase max Henríquez Ureña, “los yanquis en santo domingo”, en Obras y apuntes de 
Max Henríquez Ureña, t. vii, santo domingo, Presidencia de la república, 2009.

16 roumain murió exiliado en méxico en 1944. véase su biografía en sergio Guerra vilaboy 
y Germán rodas chaves (eds.), Forjadores del pensamiento crítico latinoamericano, Quito, edi-
ciones la tierra, 2001, pp. 227-229. también puede consultarse Panorama histórico-literario de 
Nuestra América. 1900-1970, t. i, la Habana, casa de las américas, 1982, p. 460.

17 según José luis Balcárcel, el autor de la frase fue el exiliado guatemalteco alfonso oran-
tes, y aludía a la dictadura de estrada cabrera. véase José luis Barcárcel ordóñez, “el exilio 
democrático guatemalteco en méxico”, en carlos véjar Pérez-rubio (coord.), El exilio latinoa-
mericano en México, méxico, unam, 2010, p. 89.

18 véanse más detalles en Graciela a García, Páginas de lucha revolucionaria en Centroa-
mérica, méxico, ediciones linterna, 1971. muchos de los exiliados por el régimen de Ubico se 
refugiaron en méxico, entre ellos el militar miguel García Granados y el estudiante ernesto 
capuano.
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Giraldo, sobreviviente de la masacre de los trabajadores bananeros de 
la United Fruit company, en santa marta (1928).19

aunque cuba fue uno de los sitios de amparo de los exiliados, 
favorecidos por la relativa estabilidad política y el boom azucarero, 
su papel se trastocó a fines de los años veinte con la dictadura de 
Gerardo machado.20 desde entonces, muchos revolucionarios cuba-
nos —también latinoamericanos— tuvieron que salir del país, proceso 
que continuó con los perseguidos por la represión impuesta por el 
coronel Fulgencio Batista después de la revolución de 1933. durante 
ese breve paréntesis, los que se marcharon precipitadamente fueron 
el propio dictador machado y sus más cercanos acólitos, como era 
orestes Ferrara.

sin duda, el más prominente de todos los exiliados de esta genera-
ción fue Julio antonio mella, quien arribó a méxico en 1926, donde 
organizó la asociación de nuevos emigrados revolucionarios cuba-
nos (anerC) y desplegó una multifacética labor política.21 como se 
sabe, fue asesinado en la capital mexicana por órdenes de machado, 
en 1929. de los numerosos asilados cubanos en méxico durante los 
años treinta, podemos citar a emilio laurent, eduardo chibás, Gabriel 
Barceló, enrique de la osa, aureliano sánchez arango y Juan marine-
llo: algunos, como Jorge vivó, calixta Guiteras y alberto ruz lhuillier, 
se establecieron en tierra mexicana, donde harían después una notable 
carrera académica.22

Un nutrido y combativo exilio generó a su vez la extendida dic-
tadura de Juan vicente Gómez, que, como en todas partes, se nutrió 
de diversas concepciones ideológicas, profesiones y edades. en esas 
circunstancias, tuvieron que abandonar la tierra de Bolívar milita-
res como el capitán luis rafael Pimentel o los generales José rafael 
Gabaldón, Juan Pablo Peñaloza y román delgado chalbaud, prota-
gonistas de conspiraciones y sublevaciones contra el régimen gome-

19 véase el relato de esos acontecimientos en ignacio torres Giraldo, Los inconformes. His-
toria de la rebeldía de las masas en Colombia, t. 4, Bogotá, editorial margen izquierdo, 1974. 
sobre su vida, véase s. Guerra vilaboy y G. rodas cháves, Forjadores…, pp. 145-149.

20 consúltese rolando rodríguez, Rebelión en la República. Auge y caída de Gerardo Macha-
do, dos tomos, la Habana, editorial de ciencias sociales, 2013.

21 amplia información en christine Hatzky, Julio Antonio Mella, una biografía, santiago de 
cuba, editorial oriente, 2008, p. 197 y ss.

22 Guerra vilaboy, “repercusiones…, loc. cit.
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cista, así como jóvenes estudiantes y profesionistas, muchos de ellos 
de la llamada Generación de 1928.23 

al año siguiente se creó en París la Junta de liberación de vene-
zuela, con José rafael Pocaterra y el historiador rufino Blanco Fom-
bona, autor del mote de Juan Bisonte Gómez. entre los numerosos 
desterrados estaban también Gustavo machado, salvador de la Plaza, 
andrés eloy Blanco, Jovito villalba, Pío tamayo y rómulo Betan-
court, por mencionar sólo a los más renombrados.24

Ubicados en poco tiempo en las antípodas políticas, machado y 
Betancourt confluyeron momentáneamente en el Partido revolucio-
nario venezolano (Prv), fundado en méxico por el primero, con la 
muy activa contribución del cubano Julio antonio mella. a esa al-
tura, Gustavo machado, quien llegó a cuba en 1924, ya había estado 
presente en la fundación del primer Partido comunista de la isla y, 
junto con su hermano eduardo, el propio mella, rubén martínez vi-
llena y Francisco laguado Jaimes, editado el periódico antigomecista 
Venezuela Libre.25

dos años después de ser expulsado a méxico en 1926, machado fue 
oficial —como su compatriota carlos aponte— del estado mayor del 
ejército de augusto césar sandino en nicaragua, antes del breve asilo 
en tierra mexicana del General de Hombres Libres (1929).26 en 1929, 
junto con rafael simón Urbina, dirigió el asalto al fuerte Ámsterdam 
(curazao), preludio de la expedición armada a venezuela que, con 
más de dos centenares de exiliados —entre ellos miguel otero silva, 
Guillermo Prince lara y el ya mencionado aponte—, desembarcó ese 
mismo año por la vela de coro, teniendo más tarde que buscar alber-
gue en colombia.27 

en Brasil, la larga marcha de más de 26 mil kilómetros de la invicta 
columna Prestes (1925-1927), colofón de los levantamientos tenentis-

23 sobre la Generación del 28, puede consultarse la Enciclopedia Digital En Caribe, www.
encaribe.org.

24 véanse sus biografías en el Diccionario de Historia de Venezuela, tres tomos, caracas, 
Fundación Polar, 1988.

25 r. rodriguez, op. cit., pp. 119-124.
26 más datos en Gregorio selser, Sandino, general de hombres libres, t. ii, la Habana, imprenta 

nacional de cuba, 1960, p. 45 y ss. entre los que le acompañaron a méxico estaban el salvadoreño 
agustín Farabundo martí y el dominicano Gregorio Gilbert, quien ya con anterioridad se había 
enfrentado a los marines norteamericanos, de lo que dejó constancia en Mi lucha contra el invasor 
yanqui de 1916, santo domingo, Universidad autónoma de santo domingo, 1975.

27 Diccionario de Historia de Venezuela, loc. cit.
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tas de 1922 y 1924, empujó a la argentina, Bolivia y Paraguay a mu-
chos de los militares de esta rebelión, enfilada contra la elitista Repu-
blica Velha. la mayoría de la oficialidad tenentista, como Juárez tavora 
y siqueira campos, jugó después un papel protagónico en la llamada 
revolución de 1930, que llevó al poder a Getulio vargas; mientras luis 
carlos Prestes, el Caballero de la Esperanza, como le nombró el escritor 
Jorge amado —otro exiliado ilustre a principios de los cuarenta—, se 
radicalizó durante su asilo en argentina.

en 1935, Prestes dirigió la fracasada sublevación de la alianza na-
cional libertadora (aln), que facilitó a vargas el establecimiento de su 
Estado Novo. a la ola de exiliados brasileños de izquierda, producida 
por las severas represalias varguistas, se sumaron después los de la 
derecha integralista, tras ser sofocado el pustch fascista de 1938, entre 
ellos el aspirante a führer, Plinio salgado, y el expresidente artur 
Bernardes.28 

estos movimientos de distinto signo ideológico que sacudieron Brasil 
en la convulsa década de los treinta y provocaron una enorme canti-
dad de asilados en los países vecinos, tenían de trasfondo los efectos 
de la depresión económica que por todas partes alentaba movimientos 
nacionalistas, sublevaciones populares, revueltas campesinas y falli-
dos intentos revolucionarios. el exilio latinoamericano se nutrió con 
muchos de los involucrados en esos procesos, como ocurrió en chile 
tras abortar en 1932 la efímera “república socialista” del coronel mar-
maduke Grove, surgida de las cenizas del gobierno de mano dura del 
general carlos ibáñez, obligado a refugiarse en el exterior. 29

en Perú, la oleada de exiliados se inició con anterioridad, tras el es-
tablecimiento del régimen personalista de augusto B. leguía, de 1919 
a 1930, entre cuyas víctimas estaban los líderes estudiantiles luis e. 
Heysen, Jacobo Hurwitz, manuel seoane, luis F. Bustamante, nicolás 
terrero y José carlos mariátegui. entre los expatriados de esta genera-
ción también figuraban esteban Pavletich, luis F. Bustamante y raúl 
Haya de la torre, los cuales hallaron abrigo en cuba y méxico.30

28 véase alberto Prieto rozos y sergio Guerra vilaboy, Breve historia de Brasil, la Habana, 
editora Política, 1991, p.165 y ss.

29 Guerra vilaboy, Historia mínima…, p. 361 y ss.; y manuel Galich, Mapa hablado de la 
América Latina en el año del Moncada, Guatemala, Fondo editorial casa de las américas/Uni-
versidad san carlos de Guatemala, 2015, p.126. 

30 consúltese a eugenio chang-rodríguez, Opciones políticas peruanas, trujillo-Perú, edito-
rial normas legales, 1987, p. 118 y ss.
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en este último país, Haya de la torre, impactado por la revolución 
mexicana, fundó en 1924 la alianza Popular revolucionaria america-
na (aPra).31 el numeroso exilio peruano se incrementó con los que tu-
vieron que huir de la carnicería desatada por el coronel luis m. sánchez 
cerro tras el levantamiento aprista de trujillo, en julio de 1932.

en otras partes del cono sur, el establecimiento de regímenes auto-
ritarios también provocó el desplazamiento de nacionales hacia otros 
países, como ocurrió en argentina durante la “década infame”, tras el 
golpe de estado militar contra el presidente Hipólito irigoyen en 1930. 
Uno de ellos fue el ensayista aníbal Ponce, exiliado en méxico en 1936, 
donde murió dos años después en un accidente automovilístico.32

la dictadura de Federico Páez en ecuador forzó, a finales de los 
treinta, al escritor Benjamín carrión a expatriarse en colombia.33 de 
ese proceso, no quedó exenta ni la llamada Suiza de América, pues 
durante la dictadura de Gabriel terra (1931-1938) algunos uruguayos, 
entre ellos la alta dirigencia batlista, tuvieron que abandonar la patria 
de artigas.

esta penosa etapa del exilio latinoamericano, que puede extenderse 
hasta las postrimerías de la segunda Guerra mundial, se cierra con el 
arribo de miles de republicanos tras el fin de la Guerra civil en españa 
(1939). el principal refugio de los exiliados españoles en américa latina 
fue méxico, el único país que nunca reconoció la dictadura franquista.

los republicanos expatriados hallaron un ambiente muy favorable 
durante el gobierno de lázaro cárdenas,34 al igual que en chile bajo 
el mandato de Pedro aguirre cerda (1938-1941) del Frente Popular, 
quien incluso nombró cónsul especial en París —para atender a estos 
exiliados— al poeta Pablo neruda. Hubo asilados españoles en prácti-
camente todas las repúblicas latinoamericanas, aunque en muchas de 

31 véase víctor raúl Haya de la torre, El antiimperialismo y el apra, lima, editorial mon-
terrico, 1986, p. 92. también puede consultarse a Pablo Yankelevich, “la revolución mexicana 
en el debate político latinoamericano: ingenieros, Palacios, Haya de la torre y mariátegui”, en 
Cuadernos Americanos, nueva época, méxico, Unam, año xix, mayo-junio de 2005, núm. 111.

32 sobre aníbal Ponce, véase Guerra vilaboy, Cinco siglos de historiografía latinoamericana, 
la Habana, editorial de ciencias sociales, 2009, pp.153-158. 

33 consúltese a agustín cueva, “ecuador: 1925-1975”, en Pablo González casanova (coord.), 
América Latina, historia de medio siglo. 1. América del Sur, méxico, siglo xxi editores, 1977, 
pp. 301 y 302.

34 véase eugenia meyer (coord. gral. de la serie), Palabras del exilio I. Contribución a la his-
toria de los refugiados españoles en México, 5 vols., méxico, inah/librería madero, 1980-1988. 
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ellas, como en argentina, venezuela, colombia, cuba, Puerto rico y 
república dominicana, las condiciones no les eran tan propicias.

Hay que decir que los numerosos trasterrados españoles, como se 
autodefinió el filósofo José Gaos, hicieron apreciables aportaciones 
culturales, científicas y educativas a nuestro continente. su mayor 
impronta la dejaron en méxico, donde encontraron un terreno fértil 
para desarrollar sus labores, gracias a la generosa acogida del gobierno 
cardenista, que fundó la casa de españa en méxico (1938-1940), an-
tecesora de el colegio de méxico, y donde surgieron la revista España 
Peregrina y la editorial séneca. entre esos exiliados, regados por todo 
el hemisferio, estaban figuras consagradas, como luis Buñuel, maría 
Zambrano, ramón iglesia, max aub, rafael alberti, manuel de Falla, 
Pablo casals, américo castro, severo ochoa, Herminio almendros, ma-
nuel altolaguirre, Wenceslao roces, claudio sánchez albornoz y Juan 
david García Bacca.

incluso algunos republicanos españoles fueron a cobijarse bajo la 
temible dictadura de rafael leónidas trujillo, que pretendía maqui-
llar su desprestigiado régimen, hacer negocios con los permisos de 
internación y blanquear la población de la isla.35 en poco tiempo, los 
exiliados descubrieron el verdadero rostro del sátrapa dominicano y 
escaparon a países cercanos, aunque dos de ellos, el vasco Jesús de 
Galíndez y el gallego José almoina, pagaron con su vida, en 1956 y 
1960 respectivamente, los servicios al déspota.36

los exiliados de las FrustraCiones demoCrátiCas  
y la guerra Fría

el fin de la segunda Guerra mundial y el clima antifascista que le 
acompañó facilitaron la sucesiva caída de dictaduras y regímenes 
autoritarios en américa latina, así como una apertura democrática 

35 más información en natalia González tejera, Exiliados españoles en República Domi-
nicana, 1939-1943: descripción y análisis socio-económico y demográfico, santo domingo, 
academia dominicana de la Historia, 2012.

36 más detalles en Franklin Franco Pichardo, Historia del pueblo dominicano, santo domingo, 
r.d, editorial mediabyte, 2009, pp. 541-543; eliades acosta matos, La telaraña cubana de 
Trujillo, t. 2, santo domingo, agn, 2012, pp. 448 y 452-456, 483 y 537-540; y salvador e. 
morales Pérez, Almoina, un exiliado gallego contra la dictadura trujillista, santo domingo, 
agn, 2009.
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que permitió el regreso de los exiliados a sus países de origen. ese 
ambiente duró poco, pues la Guerra Fría comenzó a erosionar desde 
fines de los cuarenta la efímera democratización y liquidó, a media-
dos de los cincuenta, los procesos de cambios generados por gobier-
nos nacionalistas y revoluciones populares.

en 1948, sendos golpes de estado militares derrocaron a los presi-
dentes José luis Bustamante y rivero en Perú y rómulo Gallegos en 
venezuela; el primero para impedir el acceso al poder del aPra y el 
segundo para desalojar del mismo al partido acción democrática. las 
dictaduras de manuel odría en Perú (1948-1956) y de los militares 
venezolanos (1948-1958), encabezados por marcos Pérez Jiménez, 
obligaron a huir a muchos opositores y a los propios líderes.37

nos referimos a los adecos Gallegos y Betancourt, radicados en la 
Habana, y al aprista Haya de la torre, quien primero purgó un asilo 
de cinco años en la embajada de colombia en lima antes de poder ir 
al exterior. algunos de los perseguidos, como el poeta peruano Gus-
tavo valcárcel, se refugiaron en méxico, mientras otros lo hicieron 
en la tierra del quetzal, aprovechando los diez años de primavera de 
la revolución guatemalteca; entre éstos, los fundadores de la revista 
Istmania, los peruanos andrés toundsend, Guillermo vegas león y 
Jorge raygada.38

en 1948 se produjo en chile el sorpresivo viraje del presidente Ga-
briel González videla, quien tras ganar las elecciones en 1946, gra-
cias a su alianza con el Partido comunista, desencadenó la represión 
contra los miembros de esa organización y otras fuerzas democráti-
cas, obligados al destierro para evadir el campo de concentración en 
Pisagua. sin duda el exiliado más connotado fue el poeta y senador 
comunista Pablo neruda, quien tuvo que cruzar la cordillera andina 
para pasar a la argentina.

tres guerras civiles casi simultáneas, entre 1947 y 1948, empujaron 
al exterior a miles de personas en Paraguay, costa rica y colombia. 
en el caso paraguayo, este proceso comenzó con el desplazamien-
to a la argentina de liberales, febreristas y comunistas —como los 
poetas Hérib campos servera, epifanio méndez y elvio romero, el 
compositor José asunción Flores, así como el novelista augusto roa 

37 m. Galich, op. cit., pp. 117-120.
38 Ibid., pp. 121 y 124.
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Bastos—,39 y continuó después de mayo de 1954 con los que huían 
de la dictadura de alfredo stroessner.40 Por su parte, los colombianos 
que se exiliaban en venezuela y otros países huían de la violencia 
desatada por el bogotazo (1948), que abrió un conflicto fratricida que 
perdura hasta hoy.

la Guerra civil de costa rica también arrojó a los vencidos fuera 
de sus fronteras, entre ellos a los comunistas liderados por manuel 
mora valverde y los expresidentes teodoro Picado y rafael Ángel 
calderón Guardia, estos dos últimos guarnecidos en la nicaragua de 
somoza. aunque la estabilidad posterior del gobierno de José Figue-
res —quien desde 1942 había estado también exiliado en méxico— 
permitió el asentamiento en tierra tica de asilados de otros países, 
entre ellos luchadores contra las añejas tiranías de trujillo y somoza 
—como Pedro Joaquín chamorro y su esposa violeta (1957)—, ade-
más de adversarios de las dictaduras emergentes de Batista en cuba, 
Pérez Jiménez en venezuela, Gustavo rojas Pinillas en colombia y 
el coronel Paul magloire en Haití, antesala del terrorífico reinado de 
los duvalier.41

todas ellas forzaron a miles de opositores a abandonar sus respec-
tivas patrias, por lo que el exilio latinoamericano creció y se diversi-
ficó como nunca antes, a lo que también contribuyó la presencia de 
asilados antiperonistas, como américo Ghioldi, comprometido con la 
fracasada rebelión militar de 1951 en argentina. la caída del gobier-
no de Juan domingo Perón cuatro años después provocó el éxodo 
de muchos de sus partidarios, incluido el propio presidente depuesto, 
lanzado a su vez a un prolongado exilio de dieciocho años, amparado 
curiosamente por los dictadores de Paraguay, república dominicana, 
venezuela y españa.

Por su parte, los exiliados dominicanos organizaron la lucha arma-
da contra trujillo en cuba y Guatemala, que tuvo en el escritor Juan 
Bosch, radicado en la mayor de las antillas desde 1939 —donde fundó 
con Juan isidro Jiménez Grullón el Partido revolucionario dominicano 

39 véase antonio Pecci, Roa Bastos, vida, obra y pensamiento, asunción, servilibro, 2007, 
p. 25 y ss.

40 víctor-Jacinto Flecha, Breve historia del Paraguay, asunción, FondeC, 2012, p. 205 y ss.
41 Puede consultarse de Guy duval, “el exilio haitiano en méxico”, en carlos véjar, loc. cit., 

p.120.
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(Prd)—, a uno de sus adalides.42 las dos expediciones más importantes, 
antes de constanza, maimón y estero Hondo en 1959, fueron las de 
cayo confites, frustrada en 1947, y la que resultó aniquilada en la 
bahía de luperón dos años después.43  Uno de sus líderes era Juan 
rodríguez García, y entre los enrolados en la de cayo confites desco-
llaban enrique cotubanamá Henríquez, el poeta Pedro mir y el diri-
gente sindical mauricio Báez, desaparecido en la Habana por sicarios 
de trujillo en 1950, cuyo cuerpo nunca fue hallado.44

la invasión militar del coronel carlos castillo armas en 1954, con-
tra la revolución guatemalteca, fraguada por la recién creada agencia 
central de inteligencia (cia) norteamericana, no sólo obligó al exilio 
al derrocado presidente Jacobo Árbenz y a su antecesor Juan José 
arévalo, sino también a muchos oficiales, políticos y militantes revo-
lucionarios, entre ellos el poeta luis cardoza y aragón y el escritor 
augusto monterroso, los coroneles carlos Paz tejada, carlos enrique 
díaz y terencio Guillén, y líderes comunistas, como José manuel For-
tuny y edelberto torres rivas, junto a los exministros enrique muñoz 
meany, mario monteforte toledo, raúl osegueda, alfonso Bauer Paiz, 
Guillermo toriello y manuel Galich. casi todos —incluidos algunos 
latinoamericanos— radicados en Guatemala, como el argentino er-
nesto Guevara, la peruana Hilda Gadea; y cubanos, como el monca-
dista antonio, Ñico, lópez, junto a los comunistas Jorge risquet y el 
poeta nicolás Guillén, recibieron refugio en méxico, cuyo gobierno 
otorgó asilo a varios centenares de personas.45

en Bolivia, que había tenido entre sus exiliados más célebres al 
trotskista tristán marof, quien debió vivir fuera de su país de 1927 
a 1937,46 el asesinato del presidente Gualberto villarroel, en junio 
de 1946, desató una fuerte persecución contra sus simpatizantes y 
los del movimiento nacionalista revolucionario (mnr). Uno de ellos 
fue víctor Paz estessoro, asilado en argentina, desde donde regresó 

42 véase de luis céspedes (comp.), Juan Bosch en Cuba, [santo domingo], Funglode/cátedra 
Juan Bosch de la Universidad de la Habana, [2009].

43 más información en Humberto vázquez García, La expedición de Cayo Confites, santo 
domingo, agn/editorial oriente, 2014; y Piero Gleijeses, La esperanza desgarrada. La rebelión 
dominicana de 1965 y la invasión norteamericana, la Habana, editorial de ciencias sociales, 2011.

44 acosta matos, op.cit., t. 2, p. 570.
45 consúltese Gleijeses, La esperanza destrozada. La Revolución guatemalteca y los Estados 

Unidos, 1944-1954, la Habana, editorial de ciencias sociales, 2004; y Guerra vilaboy, Luchas 
sociales y partidos políticos en Guatemala, la Habana, Universidad de la Habana, 1985.

46 Guerra vilaboy y rodas cháves, Forjadores…, loc. cit., p. 173.
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en abril de 1952 para hacerse cargo del gobierno tras el triunfo de la 
primera revolución boliviana.47

a esta etapa corresponde también el exilio generado por el golpe 
militar de Batista en cuba, en marzo de 1952, comenzado por el de-
rrocado presidente carlos Prío, miembros de su gabinete y de la direc-
ción del Partido auténtico, que incluía a renombrados políticos lati-
noamericanos guarnecidos en la Habana, como Betancourt y Bosch. 
como es bien conocido, Fidel castro y los jóvenes asaltantes al cuar-
tel moncada en 1953, después de ser liberados de la prisión en isla 
de Pinos (1955), encontraron su principal refugio en méxico, donde 
pudieron vertebrar la legendaria expedición del Granma —a la que 
contribuyó el comandante republicano español armando Bayo—, que 
abriría en la sierra maestra la contienda por la liberación nacional.

durante esos años convulsos, muchos revolucionarios cubanos ob-
tuvieron asilo en varios países de américa latina, entre ellos costa 
rica, Guatemala —hasta la caída de Árbenz— y venezuela en 1958, 
tras el derrocamiento de la dictadura de Pérez Jiménez.48 no obstan-
te, al exilio cubano en méxico correspondió un lugar especial en la 
historia de la revolución cubana.

es justo consignar que bajo la dirección del embajador mexicano 
Gilberto Bosques —que, siendo representante de su país en europa, 
había protegido a centenares de españoles y luchadores antifascis-
tas—,49 la sede diplomática de méxico en la Habana se convirtió 
desde 1953 en seguro asilo de decenas de revolucionarios cubanos, 
perseguidos por la dictadura batistiana. eso explica que, al término 
de su misión en la isla en 1964, Bosques fuera arropado por la alta 
dirigencia de la revolución cubana.

47 véase sergio Guerra, alberto Prieto y omar díaz de arce, Crónicas latinoamericanas. La 
región surandina. Chile, Perú y Bolivia, la Habana, casa de las américas, 1977, p. 148.

48 Francisco Pividal Padrón, El Movimiento 26 de Julio en Venezuela y quiénes lo apoyaron, 
morelia, michoacán, Universidad michoacana de san nicolás de Hidalgo, 1996. 

49 sobre su gestión como embajador en la Habana, puede consultarse su propio testimonio 
en Gilberto Bosques. Cuba, 1953-1964, notas introductorias de José maría muriá y sergio Gue-
rra vilaboy, méxico, Graciela de Garay (ed.), el colegio de Jalisco, 2007. vease también leticia 
Bobadilla (coord.), Los diplomáticos mexicanos y la Guerra Fría. Memoria e historia, 1947-1989, 
méxico, sre/Universidad michoacana de san nicolás de Hidalgo, 2009.




